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La Tunja de Inés de Hinojosa 
y de Juan de Castellanos 
L IS H ARISliZABAL 
E 
ALG \; S funa vas ocasiones oto la comparacaón co n hechos 
que al lecto r hayan impactado quata c~ terahdad a lo~ frí o datos 
ha tónco~ de un tedioso pretérito. 
El éxito inapelable y casi umínime de Los pecados de In és de Hinojosa de 
Próspero Morales Pradilla es una mera justificación de estas páginas. La 
novela ~igue su camino triunfante: cuatro ediciones en Colombia. y en 
noviembre una pnmera en paña . o pretendo hacer crítica literana de esa 
inmensa novela andtna que desarrolla en ·et~ctenta~ una ht tona de diez 
página~ con~tgnada en la picaresca graoadtna de El carnero • y que repite una 
tes1s cara a ia novela policíaca: que una vez co metido un cn men. lo demá son 
bagatela para el a e ano 
La excelente parte tUnJana de la novela, en lo año" que \> an de 1566 a 1571, 
rica en pormeno res ) mtnuct~. atestigua la~ bondades de una caudad . en 
tiempo!> ya perdidos, cuando un hombre, si no tenía o ft cto , proba ba la \ ue rte 
de fundar ctUdadc o de tnventar acústicas en una '"vtguela" al C\\do de J orge 
Voto. 
Es costumbre muy boyacc nse pluralizar los apellidos: llamaré, pue~ . JI in ojo-
sas a las damas que prodigaran promiscuo amores y li ce nct o~a~ pastO nes en 
la vteja ctudad . l a hermo ura de Inés fue la causa de la procll tdad a~t:\Jna de 
aqueltaempo: •· o n ra1ó n llamaron a la herm osura 'callado engaño'. porque 
muchos hablando enga ñan , } ciJa. aunque calle. c1ega . ceba ) engaña··. e 
e cnbc en 1:.'1 carnero a pro pó\i to de lné . 
Eran Jo, d1a-, del pré!\tdcntc Venero de Lc1 a Ante~ de mtcrrogar la parte 
tunjana. \C 1m po ne un come ntario. para qu1cn ha\ a leido le! no\ da lo 
labennto:, de la hl '>tona ..,uclcn e tar tejido!) con c.otnc•dcncta\ l \ta c.., una de 
ella\ Lo actago pt cgo na la no\ela ca)Ó un dt.t 'obrL' Jun1a l 1 prc\tdente 
Letva fue hasta ella para 1mpart1r ju tic1aen nombre dcl tr ) de 1 'paña l o que 
no cuenta la novela es que. tra~ la muerte de lné..,. lo acwgo cayo tamb1cn \obre 
el presid ente. Su~ dÍa~\ es taban co ntados. Un año mÚ!\ l ¡.trd c. v1no la vc ngan7a 
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de los H inojosas: a Le iva le fu e no mbrado sustituto corno presidente d el 
N uevo R ei no, iro n ía de l des t in o , e n la pe rsona d e don Gedeón d e H in ojosa , de l 
C o nsej o d e Ind ias . Hemos de supo ne r, para cerrar el c írculo de las coinc iden -
cias, q ue e ra pa rie nte próxi m o d e las conspicuas damas de T unj a. D o n 
Gedeón , po r desgracia para Le iva, declinó su nombramiento. L a uerte de l 
presid ente e ra irreversible; fue n o mbrado ento nces e l seño r Brice ño. A Le iva 
se le hizo, si n rn o tivo,j u icio d e res iden c ia, a pesar d e su buena admini tració n , 
co n calumn ias y fa lsos tes t igos. Ig no mini osame nte fue llevad o a España. 
C o nsigna ré so la mente el f in d e la h istoria. rematada po r e l histo riad o r Ju a n 
Fried e: 
" U n d oc umento d e 1579. e n e l que pide a la C o ro na alg una as ignac ió n 
demuestra su ruina y deses pe rac ió n". 
Jam ás vo lvió a sabe rse nada d e l que fuera nuestro primer presidente. 
LA MAS PRINCIPAL CI VDAD DEL NUEVO R EINO 
Un a primera renexión ~e impo ne, evid encia h as ta hoy poco ten ida en cue nta : 
la Tunja de l siglo X VI fue la más pujante villa d el Nuevo Rei no. La ci udad 
de tacó sob re la ca p ital: pued e so pecharse que desd e la época d el imperio 
chibch a era ya c1udad m ás pri nci pal. Fue H unza la reside ncia d el e m perad o r 
d e los moscas o bogotae!>. No de be o lvidarse q ue los princi pa le cent ros 
re ligiosos es ta ban más al a lca nce d e H unza q ue de Bacatá: la mágica laguna d e 
Jguaque. de la que surgiera Bachué co n s u hijo, dand o o rigen al gé ne ro 
human o: e l d esd ichado te mplo d e l so l. en S ugamuxi (Sogamoso), as í co m o los 
sant os coj ines de l zaque. d os piedras que aún subsis te n , e n e l peo r d e los 
es tad os . so bre la sa lida d e l ca mino d e So racá (pág. 234). "d o nde s u verd ade ro 
se ño r Que mue ncha tocha. cua nd o su tie rra n o e ra pisotead a po r los bla ncos y 
sus bestias. se post raba n e n o ració n a nte e l dueño de las d is ta ncias y los 
presagios". Bacatá ería a lgo a í co mo la cap ital industria l, por ·u cercan ía d e 
las minas de sa l ~. 
En aque lla segund a pa rte del ~1glo X V I. e ra Tunj a ''e l primer centro cultu ral 
del reino". u pe rior a la " a ún to ca Santafé'' (pág. 23 1) 1. Va rios hechos lo 
co nfir m a n. Entre ellos. el q ue e l presid ente Vene ro d e Le iva hubiese pro-
pues to. en memora ble in ici at iva. que la Rea l Audiencia se io na e por tu rnos. 
seis mese~ al a ño en Sa ntafé, seis me. es en Tunja , idea bien secundad a por los 
oid o re~ pe ro m a lograda por la o posic ió n d e la C o rte en M adrid . 
Dice M o ra les Pradilla (pág. 301 ): "Tunj a se d ed icó a los preparati vos d e un 
reci b imie nt o a po teósico co n e l á n im o d e pro bar có m o la verd ad er a ca pita l d e l 
N uevo Rei no debía ser es te a lto ce ntro d e cultura y no e l vill o rri o d e J iménez 
d e Que~ada. do nd e nunca ivió un emperado r y ni iq uie ra cuenta co n la 
cua rta pa rte de las encom iendas e nt regad as a la nob leza tunjana". M encio-
naré, para no prodigar ejem plo que aser te n la a lcu r nia de lo tunj ano de 
en tonces. q ue un raro docu mento de 16 1 O señala que d e los t re ·cien to veci nos 
de la ciudad en aq uel año, e te nta y sei e ra n enco me nderos: ale deci r, un o d e 
cada cuatro. 
:\o es ex traño. pues. q ue l u nja co nserve - y de e llo pueda vanagloriar e - . 
por sí sola, ca i todo Jos ejemplos que de la arq uitectura d e l sig lo XV I 
pe rdu ra n en nuestro su e lo, a unq ue estén bien esco ndid os entre e l caos y la 
miseria física y m o ra l que caracte rizan al movimiento urbano d e nuestros 
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tiempos. Tanta prosapia y seguridad en la pro pia superio ridad de la villa hacen 
exclamar al autor de la novela: "su primer preside nte le estaba dand o a Santafé 
tanto empuje que podría transformarse, alg ún día, e n peligrosa émula de 
Tunja" pues, como diría donJuan de Castellanos, "con Venero de Leiva todas 
las cosas fl o recen: damas, galanes , trajes, invenciones, saraos, regocijos y 
banquetes, gratas conversaciones, paz, amistad y vida quieta". 
Pocas veces el viajero verdaderamente curioso que se acerque a la capital de 
Boyacá, a veintidós leguas de Bogotá, dejará de preguntarse cuáles fue ro n las 
razones que impulsaron una fundación - en tan desafortunado emplaza-
miento- de una ciudad "bordeada de barrancos rojizos, como si una gran 
figura negra ardiera e n un resco ldo" (pág. 226) y "colocada e n un pináculo 
como las villas castellanas". 
La verdad es que Tunja no está pro piame nte en la cima de un pináculo, cual 
villa de Castilla, de la Toscana o de la U m bria, para defe nd erse de pos ibles 
ataques desde una posición favorable. La ciudad , po r el contrario , se levanta 
en los lindes mismos de un gran llano 4 y ape nas asciende hacia las lomas como 
para que los pasos de sus gentes sean difíciles y tortuosos . Desde las alturas 
circundantes puede verse cómo la ciudad sería fácil presa de un ataque venido 
de arriba. El lugar era, por cierto, sitio de la antigua Hunza, ciudad de los 
emperadores muiscas, pero poseía (co mo aún hoy posee) graves defectos de 
ubicación, que llevaron a que se discutiera ya en épocas de lnés de H inojosa 
(pág. 343) su traslado al hermoso valle de Sáchica. 
Si bien es factibl e que la aridez actual que ci rcunda sus suburbi os no fu ese tan 
severa en aquel tiempo , pues los paisajes varían con precipitud inimaginable 
tras s u máscara de quietud , Tunja s ufre un clima yerto , "siempre en los 
linderos del invierno" (pág. 222). 
Al final de la novela, reconoce (pág. 576): "Esta ciudad nunca cambiará de 
clima , no conocerá primaveras , ni veranos, si no el perenne comienzo de todos 
los inviernos", au nque los consuelos no faltaran: "La mayo ría de los meses 
eran so leados y sólo tres o cuatro estaban so metidos al rigor de las lloviznas 
congelantes para lo cual existía el recurso de las gruesas tapias. las buenas 
cobijas, los amantes asiduos y la famo sa chicha, sin co nt ar los vi nos de 
España, las lenguas afi ladas y la ausencia de baño''. 
Pero el bue n hu mor de M o rales Prad illa no logra ocultar el más grand e de los 
problemas tunjanos, ayer y siempre. Sus habitantes puede n dar fe de e ll o : 
"Antiguamente no había fuente de ·agua e n la plaza de Tunja, como la hay 
agora, y as í era necesario ir a la fuente g rande, que estaba fuera de la ciudad, 
por agua", dice, en el siglo X VI 1, e l autor de El carnero. Por lo demá~. hoy la 
dichosa fuente no ex iste. 
La falta de agua ha sido el talón de Aquiles de la ciudad. Los indios debían ir 
hasta la que brada El Orige n a traerla, en va ri os días de cami no. y los valientes 
tunjanos podían ensayar a bañarse en la de Los Gatos , corrie nd o el albur de 
co ngelarse en e l empeño. Imaginaremos las angustias de los ciudadanos ante 
una visita tan importante como la de d oña María de Hondegardo, es posa de 
Ve nero de Leiva , pues "si , como era previsible, solía bañarse cada se mana", un 
buen lío debía so luci o narse de cualquier ma ne ra, dejando a salvo e l honor de 
la ciudad. 
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lntenor de la /glesta de Santa &irhara después de la restauración Arch1vo Fundac1ón para la 
Restauronán 
Con~én·a..,c un pl ano. de 1 (l23. de la villa, le\·antada ~egún la fórmula hipodá-
. 
mtca en manzana~ cu adrada~ y calle~ casi venicale:. en alarde de abor 
renancc nt tsta . 
Era la época de confu!>tone~ estilí s ti ca~ que precedió al ~arroco . 
DiJo el gran Lo pe de Vega de la~ ca:-.as de Madrid : "!:)on co mo una~ joyas", y de 
s u~ alhañtle~ : "so n rl a rcros de yeso", exaltando el carácter de alhajas de 
aquella-, enormes ptedra' no rrecio as, bien ensamhladas por el arte del 
ho mbre ~e luc el orige n de un género ambiguo: e l platere. co. Tan ambiguo 
como el man ie r i~mo. e ·pectc de amaneramiento del gusto estético. de sabor 
italiano. 
"/\1 cnmc nn n el año de 1566. las co n!'i trucciones tunjanas se caracterizaban 
por la ..,olide7 de la;; paredes. hechas ·para la eternidad· como todo cua nto 
acomcttcron lo!-. es pañ ole~ en el s iglo XV I" (pág. 2.10). '' tan anchas que ni 
~¡quie ra r odrian pa:-.ar l o~ fan tasmas" (pág. 234) . Muchos solares co n escasa 
verd ura o ha ldíos esparcidos eran enmarcados por calles que perdu ran en el 
recuerdo y en el trazado actual de la ciudad. ca i id éntico al original: el eje 
ce ntral era la calle Real (casi todas las ci udades españolas tuvieron una 
ho mó ntma) que hoy e la calle 19, que recibe un lad o de la cated ral ; la 
asu stad o ra calle de las Animas s, que viera nacer la primera botica y tanta 
escenas lice ncio. a . actual ca lle 20, que co rre parale la a la anterio r. enmar-
ca nd o la r>laLa de Bo lí va r y que registra un paraje tan curioso como la esquina 
de la Pu lmonía. en remembranza de los fríos paramuno que allí . e ponían 
cita. la tr is temente cé lebre calle de l Arbol. que viera bambolear el cuerpo de 
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Detalle de/techo (!11 la Capilla de los Mancipes en la Catedral de Tunja. Arch tv() dl' la Fundanón para la 
Re.aauración . 
lné~ de Hinojosa, es hoy la principal carrera 9a .. so bre la que !-.e levanta la 
po rtada de la catcd ral. Y, bien que el árbol no ex1sta ya en \ U pnmn1 vo lugar. 
desconocido po r dcma~. dícese que una vieja rai7 de arrayC:tn que guardan lo\ 
do min1cos co n mucho e\mero es la de aquel árbol de que fu era colgada do ña 
lne\ para hace r j u t1c1a en el :'\uevo Rei no: pueden mcncwnar..,c o tra calle 
célebre~ la del Pctaquero. a e paldas de la cated ral. la del M ucllc: o la del 
Yento n llo, a ... i llamada por haber albergado la meJO r \Cnta de lu '-'tila nactente. 
Surcarianla\, a mú~ de lo~'-' ieJO hidalgo , ta imad o~ tnd o ... de r O"o tro\ mu \ tio::.. 
descal/O'i y vc~trdo!-1 co n man tas con agujero , pue~ la "capa del'-' tCJO htdalgo .. 
aún no \C llamaba ruana y. si hemos de c ree r la vc r\tÓn má.., pro bable. no 
vendría a llamarse a!'lí sino hasta cuand o llega ron a Ant ioq u ia lo!-. tejidos de 
Ru án la ci ud ad que vie t c1 el suplici o de Juana u e Ar<.:o , junto co n los 
mineros que.; habría n de adaptar a la vieja ci ud ad lntn <.:C\U 1.!1 nombre de 
nuestro traje nactonal. Rec uerda esta anécdota otra vcr-.tún. no lllll) autori-
zada. que prc ... ume que ci tan mexicano mariacl11tomó su no mhr e u e la.., boda~ 
m u_ [ ranCC'l é.l'-1 m tlfWJ((' e ntre el imp ue to em perado r M.t '\ttll tltano ) <.loña 
Carlota, a mcdaado .., de l \ Íglo pa ad o. 
Vto f unJa el m a} or número de noble llegado' al 1 cano 1 cn a.t c-.cu<.lo con 
águila btcéfal a. y un a admtna tración notable· re!!tdorc-.. dk tldc rn.t~or. Ltlcal-
de~. cscaabano.., y alguacalc\. 
La o pro bw\ft ct ud ad , cuya hi tor ia abund ó \cgún Moa u le-. Pr .H..ltlla t:n 
epi~odt o~ da gnos de Hcnvc nut o Cellini, no era ,.., , hcnH>'l de ctcc •lc , la prc Len-
dida vi lla tcd io~a de algunas c rónicas. Eran su:-, hah it t~ntc' dado' al dt !-. tmulo: 
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observábase ''un gran respeto extern o y una deliciosa intimidad tras las 
paredes" (pág. 222) . Eran , así mismo. pro pensos a cierto paganismo , que 
habría de esfumarse tras el aj usticiamiento de la Hinojosa. Nos es d ibujada 
como cuna de su perstició n y sortilegios de baja calidad : magia gris y otras 
nimiedades; o de espantos y seres de ultratumba, he redad os, aventuro , de 
antiguas creencias indígenas. Si ngular antecedente es el de T o magata, "el 
cacique rabón''. espectro de hechicero muisca de cuatro orejas y un solo ojo en 
la frente que, como un dragó n infernal , viaj aba por los aires entre Hunza y 
Sugamuxi, y que pudo prefigurar el miedo instintivo que se tuvo al famoso 
Judí o Errante y a su ceja única. 
P or lo de más - y no vamos a usurpar los relatos de la nove la- era ciudad de 
saraos, chicha, paseos a los hervideros - incluso a los de Paipa- , histo rias 
culinarias véase la muy curiosa de las turmas o papas (pág. 259)- , misteriosos 
entierros indígenas cerca de M otavita , y una semana san ta de especiales 
regocijos (pág. 245). 
LA CATEDRAL TUNJANA 
Una figura pesa, co n los eflu vios de su genio, como una gran so mbra sobre el 
fondo mismo del escabroso relato: es la del beneficiado donJuan de Castellanos, 
autor, no so lamente, de las Elegías de varones ilustres de Indias sino, por su 
lucha y s u empeño, de la iglesia de Santiago, milagrosa catedral de su ciudad , 
e l mejo r ejempl o que del s.iglo XVI se conse rva en Colombia, " la más princi pal 
de todo este reino": 
.. . y un templo que en ciudades más antiguas será 
numerado con los huenos. 
En 155 1 - a poco más de diez años de la fundación- se había leva nt ado la 
primera iglesia. El fuego terminó pronto co n e ll a; la segunda, con ayuda de 
carpinte ros esclavos negros, se construyó entre 156 7 y 1573 , exactamente 
mientras tra nscurre la acción tunjana de Inés de H inojosa, y que es, co n obvias 
refaccion es, la que hoy se yergue como catedral y basíl ica menor, aunque 
ento nces el título de cated ral no lo tenía pero era usurpado po r los orgullosos 
tunjanos (v.gr. págs. 239 , 477 y 485) . 
"Los arcos puntiagudos . unidos al techo mudéjar indicarían las mezclas del 
Renaci miento dentro de la ins piración gótica"(pág. 230). No añadiré sino que, 
e n ese e ntonces, estaba fo rmada por una sola nave, rectangular, que corres-
po nd e casi exactamente a la actual nave principal , sin la torre ni las capillas 
laterales que unos añ os más tarde pudiera ya cantar el pro pio Castellanos: 
Capillas hay en él particulares. 
sepulcros de vecinos generosos, 
con cales ornamentos que podrían 
ser ricos en Toledo y en Sevilla. 
Capillas que hoy se guardan, como la de D omí nguez Camargo o la de los 
Mancipes, y sepulcros e ntre los q ue se cuent a n el del fundador Suárez Rendón 
y el del propi o Castellanos. 
Tampoco contaba la catedral , en la época que recrea la novela, con la célebre 
portada plateresca, obra de Barto lo mé Carrión y de la que el pro pio Castella-
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nos fuera fiador , levantada en 1598, "la más suntuosa y bien acabada que hay 
en todas las Ind ias". 
H oy, a pesar del paso inmisericorde del tiempo , la catedral d e anhelos medie-
vales sobrevive, n o muy transformada, preciosamente restaurada entre 1983 y 
1986 por la Fundación para la Conservación y Restauración del P atrimonio 
Cultural Colombiano , del Banco de la República, que hubo de reemplazar el 
maderamen del techo , que , aunque original , estuvo recubierto po r un cielo 
raso falso durante muchos años , y cuyo estado precisab a el cambi o. Se reti ró. 
así mismo, la sillería, que venía usándose desde el XVI , y se descubrie ro n , 
sobre los muros laterales, antiguas pinturas que representan columnas, y que 
al parecer adornaron, hacia el 1600, todas las casas y templos que por e nt o nces 
se consideraban elegantes, creando imaginarias perspectivas, o simples ador-
nos de gusto discutible. Lo refuerza el hecho de que se han descubierto otras 
similares en el templo de Santa C lara la Real y se sospecha que exis tie ron en la 
casa de donJuan de Vargas . 
IGLESIAS Y CONVENTOS 
"El primer convento d e la ciudad, el de San Francisco, lucía ya su nqueza 
arquitectónica", se nos cuenta en Inés de Hinojosa. 
La historia ha demostrado que la proverbial pobreza de los franciscanos a 
menudo ha obrado en su contra. Díganlo, si no , la demolición de su viejo 
convento en Bogotá, para dar paso a la gobernación de Cundinamarca, o la 
suerte pareja que corriera el de Tunja, sempiterno amenazado , echado al fin 
abajo "po r un emprend edor gobernador" 6 con el fin de construir e l hote l 
Hunza, tras largos debates que desde los años sesenta conmovieran al país 
entero; es decir , a los pocos no indiferentes. 
Pero el desgraciado monasterio había ya conocido d e antaño el zurdo empleo 
tradicional de los claustros en nuest ro país. Parece que aborreciéramos esos 
retiros de paz y solaz, que han hecho la gloria de tantos pueblos en Europa. 
D esd e la mole de cemento del hotel H unza puede adivinarse aún la conforma-
ción original del claustro , adosado a un patio que sirve de entrada a un cine. y 
que conociera un cuartel militar bajo la "desamort ización" de M osq uera. así 
como una escuela normal de señoritas, a ntes de se r definitivamente eliminado. 
Era convento desde 1550; el bello claustro, del cual se conservan fo tografías , 
era de fines del XV 1, y su igiesia se empezó a construir hacia 1595 , a pesar de 
que se consideraba más antigua, de manera que no existía para la é poca de las 
Hinojosas, co m o sí existía s u plazuela. aún viviente, centro habitual de 
reunión d e tunjan os, que viera el ce lebre disc urso de Castellanos tras la mue rte 
d e Solimán e l Magnífico , un "turco d e la peor calaña". 
La iglesia, que so brevive . tenía. en e l momento de su levantamien to, una so la 
nave, rectangular, y es hoy uno de los bellos ejemplos que g uard a la c iudad d e 
su tardío siglo XVI. 
La historia d e aquel convento está ligada, en Inés de Hin ojosa. a las frec ue ntes 
apariciones del demonio a fray Migue l d e los Ange les, su fundad or, y a los 
horribles verdugones que le dejaba so bre la pie l tras cad a una de s u ~ luchas sin 
cuarte l. 
6 1 
0 La t:Xpn:::.l('¡n c~ de Alb.:rlll 
Corrad1nc . .:n d ,\-!anual de 
htswna de ( o lum f>ta . ya c' l ld-
do. pag 42X Puedt: 
mcncwnar<>e una hdla ptcn 1 
de ensayo qu~: c~cnh 1na 
Gerrnan r éllc1 . "Réquu:m 
por un c laus tn>" (f- 1 
bpectado r. 24 de mayo tk 
1964 ). cuando el dau~tro 
estaba a punto de 'cr 
derru1do . 
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Esquina de la Calle Petaqueros detrás dé la Catedral. FotO: AleJandro Gam do. Silla de Inés de Hinojosa que se encuentra en la 
Casa de Juan de Vargas. Foto: Alejandro Garrido. 
Estatua del Judío Herra111e y Cns-
10 de la lglesw de Santo Domingo-
Tun¡a . Foto: A le¡cndro Garrido. 
El mejor ejemplo, quizá. de lo que fue ra Tunja en épocas de Iné~ de H inojosa 
es e l de la iglesia de Santo D omingo. sit uad a en la carrera 11 , entre calles 19 y 
20. una de las joyas coloniales de América. 
En 1556, dice Morales Pradilla (pág. 230), el conven to se ha llaba en co nstruc-
ción. Perdura, para la historia, aun4ue desfigurado a placer e invisible para los 
no criminales. en lo que hoy es un cuartel de policía. Furtivas mi radas 
d emuestran que no quedan rastros del es til o mudéjar del otrora maravilloso 
claustro, si hemos de compararlo con el muy se mejante. de Santa Clara la 
Real. hoy residencia es tudiantil, y que fueran acaso obras de un mismo autor, 
si no copias in tencionadas. al decir de los libros. 
E l catálogo de atropellos al patrtmonio re ligioso y c ultura l aumenta, s i se tiene 
en cuenta que el claustro de Santo D omingo ha corrido con mejor suerte que el 
de San Agustín - del siglo X V 1 -. <..¡ ue habrá sugerido a algún gobierno que la 
palabra celda era ap ropiada ~ólo para uso~ ca rcelarios. En él funciona hoy la 
penitenciarÍa tunjana. 
En los pati os de Santo Domingo se habría desatado la ter rible co ntienda entre 
el Jesús azareno. "hecho por lo~ ángek~". y e l Judí o Errante, "hecho por el 
dem o nio''. aquél a quie n J es ús. camino del Calvario, pidiera asiento, a lo que 
el infame se negó. Desd e e ntonces vaga por el mundo , habiend o llevado a 
Tunja la desgracia de se r. "de. pub; de Jerusalén, R oma y Bruselas, la c iudad 
escogida por e l fatídico perso naje para descansar de sus andanzas" (pág. 244), 
tanto que Jos a s us tados ciudadano~ lo me ncionaban a la par del Anticristo 
(pág. 254). como si fueran gemelos. 
H oy, la igles ia de Santo Domingo. so bre la carrera 11, una calle "a l parecer 
escenari o de todo lo sublime que pudiera acontecer en Tu nja" (pág. 312), es 
dig na de varias menciones. La iglesia, ha anotado Albert o Corradi ne, si es del 
ig lo XVI, parece contener todo del s iglo XV ll. Y es cierto que una gran 
imaginería barroca vive tras s us mu ros. La planta original fue la más peculiar 
d e s u época, superando e l rectángulo de rigor en toda iglesia. Se accedía a ella, 
desde e l convento posiblemente. no por su actual portada si no por la ro nda y 
compás si tuados detrás de l altar mayo r. 
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1 u m.h not.thk qttl• c 11 'u mtctior t. c nc ucntJ .t. tta" l<t ttH.h.·-.cttplthk ~ 
magmtH. 1 c-aptlla tkl R o-.¡ulu. Ji.c') a unl\cr:-.al dd h.nt •CO. {'' l'l contunto de 
m.Jdct.t-. lk l' tmaño tHJltll:tllJUC tcpre,entan al ,,,t:u cno) al J udi(l 1 11ante. 
( uc nt.lll la' \ llf>L't,lt l'IO'"' ll'\t" rH.Ja!:. ~uc d .ludto :-.e lllUt:\c l'll la rnH .. h'-''· 
\tltudn:ndo l.t\ cclden.t' dLI ')cñ<.H ) 4uc w .lllllll' lll.l UHI ' " ' pt u\ t'tont:' que 
algu t tlrt~lll: k lk\tt atnp.ttdl1lhl,l.'t:n la nod\1.' 1 :1.., do ... ltgut.t, ..,on c:\hthtd a,t.:n 
p rnt:l'I,JO tl u u rantl: la ..,L'Ilta na ~< trH<t. para luq!,o 't:' rl',ltllltdus nlntrhn l' l1lJLIL' 
1 cpu~: 11 élll duranlc un llli L' \ o .tt1ll . 
l· lntto L'Jl'm p lo de: .uqu llccluta 1 cltgHh~ que de l. t epn~a de lnt:!'\ de lll nn¡u'a 
aun f>t'l\ 1\c e~ el deJa, da11-.a-. . 
D .ltldo\t: la '-'' cun-.t.t ll l.'l .t d'- que po r L' lllllll t.:l.'!:\ c.'rtlpl·tah.t .1 tlll,ltll't ... ~· d 
mon."ICIIU dl' \d nt.l ( 'l:tt" l.t RL.d, 1 und .u.l o pnr el CtH.:olllt:IHlt:r 11 ~k \ 1·•ngu.t. 
Franl' ISCo \,htl•ucto, ape n.t.., .sk..tn/a a 'e' pantag,lfll,l.tt• te,llgo <le •·• ulum.t 
patte de la-. kdwt ía' d '-· l né' . 
.. , . l l: n '-"' le úhlllHI llllllL'",lll lk 1569 te nsa ma-. lk un ~C IIll'll.tl de tl.t\fl).t..," 
(pc~g . 2X(>) 1 a\ fHIIlH.: ta\ t ~ ltgro'>a!-1 d e lu uud.ul m·up.11on tllld .111lpl1.t t.'\tt.·n-
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sió n d e te rreno, e n una d e las partes más bajas de Tunja, entre las actuales 
carreras 6a. y 7a., y las calles 19 y 20, ejes de la villa. 
Su cla ustro mud éjar. ya lo he mos dic ho , es tá aún en pte, co mo residencia 
uni vers itaria Juan d e Castellan os , y, pese a su mal es tad o , no ha recibido 
mayo res m odificaciones, por lo que admite y amerita una pronta restauración , 
s i es que su actual empleo ha de variarse. 
L a iglesia co nve ntuaL preciosís ima tras s u res t a urac ión por la fundación que 
administra el Banco de la Rep ública ( 1985) , fue comenzada e n 1571 , exacta-
m ente e l a ño de la mue rte d e Inés. En e ll a, con sus pretens io nes barrocas, es 
digno d e mención el arco apuntado del presbite rio. Tambié n lo es e l costado 
adyacente de l co nvento . milagrosame nte res taurado. que guard a los secretos 
de la vida de nuestra gran mís tica, la madre J osefa d e l Castill o y Guevara, y de 
las noches de pena en que a s í mis ma se flagelaba. Dicen los res taurad o res 
habe r enco ntrad o antiguas manchas de sangre sobre los red escubie rtos muros, 
junto con gran cantidad de "frescos secos" y hasta viejos manuscritos pegados 
a los techos. El conjunto, e n verdad, amerita la vis ita del turista. 
Debe agregarse, p o r su íntima vinc ulació n co n la no ve la, una ig les ia más, la d e 
la encomie nda de Chivata, co n su peculiar bóveda de mamp oste ría , otra de las 
escasísimas supervivientes del X VI. 
ALGUNAS CASAS DEL SIGLO XVI 
'"El R enacimiento, que ya había revolucionado la ética y la esté tica de 
Europa, produjo en el Nuevo R e ino de Granada, y particularmente en Tunja, 
A finales del siglo X .V 11 la Plaza Mayor estaba construida rora/mente. Tunja poseía unas quinientas casas y 
una decena de templos con airares admirados por varias generaciones. (Dibujo tomado de La Plaza Mayor 
de Tunja a través del tiempo de Rafael Va/derrama. Apuntes Año VI, No. 8. junio /973. (Reproducción: 
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mue~ tras de la trddlt..:lon romamca ~gótica con re~ur,o-. t.h.· la nuc' a cpot..:a . \ 1. 
la\ ca~as tun1ana' de la gente pnncipal eran de d<h pt~o~ en torno a un g1.1n 
palio bordeado de arcos a Id manera monsca o <.k e~ttlo to,cano l n .tmplJo 
zaguan comuntcaba ltt calle <.on el interior de la Cc.ha J\dt.:md,, nun'-c.1 falta han 
el huerto} la ca ballcn¡a~ 1 n el pnmer p1~0 habta depósno' ~ aposcnw-. p..tra 
la \Cf\ tdumbre. nucntra en el cgundo se est,tblccia la morad,t de lo-.. rroptL'La-
rtO\ .. ( pag 2 30). 
Agregarcmo~ \Oi c.~men te el tesu mo n10 de la ·· De~cn pcton de 1 un1a" de 1 tll O: 
de la 3 11 casas le\antada\ e n la ct udad . óln h~L l.t'l m,i.., pnnct palc .... cr..tn de 
d o~ pt~o:-, . Hay ilu~tre\ exce pcto nes, co mo la de la ca~a de ·astellanos 
Abundaron en ra:-,go)'i mori st:O!ot y en so lares t:élc hrcs y la 4uc t:rco sea la 1mage n 
más \Ív tda de Boya<,;á, c~as ta1as de barro que cuelgan , llenas de horu.:n'~ta~. 
yerbabucna~ } gcntnto . so bre la columnas de los tnmensos 1agudncs al 
descu bterto . 
La akurnta de ~u ~ ocu pante permitió po rtadas de ctena magnnud . "arta de 
ella~ blasonadas. casas de dtmensiones gencro\as. alftcc~ > arco" pcraltddos. 
alternancia de teJa e~paño la con paja.~ empleo del baharequc. sobre todo en 
zonas de sen tdumbre. as1 como la co ns trucció n de pasaJes sccre t<) . con 
túnelc\, que co munacaban una con otra~. fo rmand o un C)( tenso labcnnto 
. ubterránco po r la caudad 
D e tntcréo, e norme e~ la revt\ta de l a~ casa~ 4uc de e m o nee) quedan aú n en pte. 
La primera de el la~, de lél q ue vale hacer mc nctó n e~, natu ralmente y co mo 
protagoni~ta , la de 1 nés de H inojosa . "en la calle d el A rbo l, qut.: va a las mo njas 
Cal/~ J~l árbo l Dondt f ue ahorcada Doña Inés de HmOJOSO, m un árbol que habla f rente a su casa (foto 
1939 oprox tomado del ltbro Junta del I V C~ntenario. R~produCC"tón Alberto St~rro) 
~ ' 
\ 
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de la Concepción", según Rodríguez Freile, tan preciosamente descrita en la 
novela (págs. 237 y sigs.). Su ubicación es materia d e controversia. Probable-
mente se encontraba en la actual esquina que enfrenta las actuales carrera 9a. y 
cal le 18, a una cuadra escasa de la catedral. Algunos pretenden que podría 
tratarse de una bella casa que en esa esquina se conserva; otros opinan que se 
hallaba diagonal a esta anterior, en el lugar en que actualmente se levanta el 
Colegio del Rosario. 
La casa del fundador , Gonzalo Suárez Rendón, la llam ada casa del "escri-
bano'' Juan de Vargas, y la del beneficiado Juan de Castellanos, guardan 
especial importancia, más que por otros conceptos, por las curiosas pinturas, 
"frescos secos". que guarnecen s us techos~ representan éstos, además de figu-
ras mitológicas , verdaderos zoológicos y escenas de ca~a, con proliferación de 
elefantes, rinocerontes, monos , zoología fantástica y otros diversos animales, 
aunque su valor artístico sea nulo, al decir de Gil T ovar. 
La casa del fundador, lindante con la catedral y, seguramente, del lado de la 
servidumbre, con la de Juan de Castellanos , es una muestra fehaciente del 
primer núcleo de la ciudad, que se formara en una reducida manzana. 
Restaurada entre 1964 y 1969 por un instituto madrileño, alberga en s u primer 
piso la Academia de H isto ri a. La casa guarda el sa bor de aquellos tiempos, 
aunque ha desaparecido su gran balcón "conquistero" que puede observarse 
en fotografías antiguas. 
• 
La casa de Juan de Castellanos, que albergara su gran biblioteca, hoy desapa-
recida, es otra prueba de la indolencia del tunjano ante sus tesoros atropella-
dos . Esta casa perteneció, en realidad, a don Domingo de Aguirre , aunque en 
el la habitó y murió el ilustre poeta. En sus grandes caballerizas las gentes d e 
Tunja dejaban sus bestias y carruajes cuando acudían a misa en la catedral~ la 
casa es tá si tuada so bre la calle Real, tras e l altar mayor de la iglesia, tal y como 
correspondía a un " beneficiado ''. 
H oy queda de ella sólo un pedazo. ocupado infamemente por un maltrecho 
archivo departamental, que no so lamente no ame rita la visita si no que puede 
hace r flaquear el co raje de quien empiece un circuito turístico por allí. Y la 
única de sus salas que mantiene valor, por sus frescos, debidamente restau ra-
dos por el First National City Bank, que aún se hallan en buen estado, 
permanece cerrada con candado. ocupada, paradójicamente, por los cachiva-
ches inservibles que la Caja de Previsión Departamental no encuentra dónde 
más introd u e ir. 
A hora bien : caso m u y disí mil es el de la gran casa del "escribano'' donJuan de 
Vargas Matajudíos, apellido éste que, como su similar M atamoros, sugiere 
remotos antepasados que ganaron glo ria en las luchas contra los infieles. 
Este se ñor llegó a Tunja varios años después de nuestros sucesos y plantó sus 
reales en la actual calle 20, entre carreras 8a. y 9a. 
Se ha discutido si en realidad el ''escribano" fue e l dueño de casa, pues en la 
historia figuran dos Juan de Vargas , ambos figuras conspicuas de la ci udad. 
Es ta casa so brevive gracias a la labor del maestro Luis Alberto Acuña, quien la 
hizo restaurar en 1952. Actualmente, el proceso restaurativo prosigue con las 
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ptntura~. habténdose encontrado unos fre CO'> que repre entan ángdc\. ~obre 
alguno~ muro ( 1980) 
Merece n de\tacar~e '>U bello olar, obra del mae'>tro Acuña, to n el portalón 
sal\ a do de la casa del gran amtgo de donJuan . Garct Anal> de M alt..lonad o: un 
San Seha~rián del ptnto r Angelino Medoro: un comed or o rigtnal. con \tila de 
cuero grabad~ con dt\.Cr o blasones, en un \alón que co n cna milagrosa-
mente un techo de cañabrava de la época: un bargueño con tncru'> tactOnc de 
marfil ) concha de nácar, preciosa joya del VI , un ca co ~ un41 e pada de 
conqUJ!)tador. y una '>tila de mano que dicen haber penenectdo a doña lné~ de 
HtnOJO<,a . 
Aquello~ misteri osos pintores que decoraro n estas casas han ~id o fechados 
hacta 1600, aunque el anónimo que decoró la ca!>a de aste llano fechó su o bra 
en data posterio r a la muerte del escritor. De ellos sólo e conJetura que 
pudteron ser d1 cipulo'> de los dos primeros grande ptntore'> de nuestra 
hi tona: lonso de arváe7 y Angelino Medoro, ambo per onaJe~ . de algún 
modo . en Lo!J pecado~ de Inés de Hin OJOSa. 
El concilio de Tremo, recientemente finalizado . había expresado la tmponan-
cta de la 1magen como medto de propagar la fe reltgto a ... porque e exponen a 
lo OJO~ de lo fiele l o~ aludables ejemplo de lo' ~anto ~ lo't milagro que 
OJO ha obrado por ello ". 
La pintura iniciaba su camino hacia la perfección. Fue nuestra primerf't 
celebridad el pintor Alonso de Narváez, venido d e Alcalá de Guadaira, ·'el 
primer nombre en la histo ria del arte neogranadino [ ... ¡, cuya Vir;;en del 
Ro!Jarto fue concebida para existir hasta el fin de los siglos" (pág. 232). " El 
cuadro. en verdad, era una manta de algodón tejida por lo indio sobre la cual 
el tnsptrado artt tade unJa había pintado. al temple, una tmagen de la Vtrgen 
del Ro ario, para cum plir con los deseo de don Antonio de antana. quien 
stnliÓ la presencta de la Vtrgen en un pueblucho llamado htqutnqutrá , donde 
habría de engirse una tgle~ia sobre las ruina!> del caserío indígena". A la 
explicación de Morale\ Pradtlla sólo cabe agregar el tntrínseco valor artístico 
de la tmagen que e hoy un símbolo de m;(! tra nactón, patro na de ' olombta y 
de poblac10ne que de bordan el territorio patno, receptora de la fe de los 
colombtano~ y, a la vez, JOya artística de nuestra tnc tptente ptntura. Por eso 
dtría el ptntor italiano Angelrno Medoro, otro celebrado en la novela 
" La virgen del mio caro ami go sobrevivirá todas las te mpestades de la época y 
aún llegará a lejanas centurias, cuando habrán desaparecido la~ vírgenes de la 
fa¡ de la tierra ". 
Fue Medoro ptntor de tnfcnor calidad que ~arváel • tn embargo, sub~r ten 
alguno~ de su cuadro , como lo o n lo~ que aún ho}' ad ornan la célebre captlla 
de l o~ M anctpes en la catcd raltunjana: una Oractún del huerro. un l>e'icendi-
mwnto y la Vtrgen de la Anligua. 
Otro De\cendmuenro \C observa en la tglc ta de Santo Domtngo, ~ queda el 
San Seha~11án de la ca\a de don Juan de arga\. cntrL otro\. 
Prcftguraron e to dos arttsta a los Vásquet y h gucroa · que habrían de \enir, 
en la época más brillante del arte colo nral. 
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Coronación del A reo Toral y de1alle del anesonado de la nave cemral. Sama Bárbara, Tunja. Archivo de la 
Fundación para la Restauración. 
De la c iudad , no hablaremos más. Llega ría el 1600. Se iniciarían, ent re ot ras. 
cu lminando el siglo, la casa de los Mancipes y la iglesia de Santa Bárbara, cuyo 
artesonado esca pa a la co mparació n. Y e l siglo XV II ve ría la ascensión 
vertigin osa de los jesuitas, que trae rían al Nuevo Rei no iglesias fastuosas, 
entre las cuales la de Tunja se rá una de las mejores ( 1611 ). 
EL AREOPAGO TUNJANO 
Ha si do con frecuencia no ticiada la exis tencia de un grupo de literatos en la 
Tunja del siglo XVI. Son personas de cultura. entre las cuales descuella don 
Juan de Cas tella nos. sin duda la figura notabilísi ma de nuestras primeras 
letras. En torno suyo . y de . u ex tensa biblioteca, se formó el primer ce náculo 
litera ri o del Nuevo Rei no, o, como lo ha llamado Morales Pradilla . el a rcó-
pago tunjano. parod iand o e l célebre tribunal ateniense. Recoge ré dos versio-
nes de aquél. La primera es del histo riad or literari o Gómez Restrepo: 
" Bien podemos reconstruir las sabrosas ve ladas que se efectuarían en la casa 
cura! de Tunja en tor no a l brase ro familiar, recue rd o de su tierra andaluza. y 
en la~ cuales el beneficiad o, es timul ado por la curio idad de sus amigos, 
referiría las maravill osas historias que tenía a lmace nad as en su prodigiosa 
. " memo na . 
La segund a, de Arango Ferrer, dice así: 
" Im agi no a los dos fundadores en un amplio salón encalado platicando a la luz 
de los ca ndiles y al ca lor del brasero andaluz en las frías noches de Bogotá o de 
T unja. 1 nstalados en s illas f railunas, los rodearían encomende ros, cabildantes, 
funciona ri os reales, se ño res de jubón negro, gorguera blanca y barba puntia-
guda", y añade un s ímil feliz: "dignos del To ledo que vio el Greco en el 
EnTerramiento del conde ele Orgaz ". 
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A rango ha imagi nad o ce nác ulos también e n Santafé. Por u parte. M orale!> 
Pradilla prefiere ponerlos en casa de Castellanos y j unto a ~u biblioteca. 
"donde el ilustre perso naje de Tunja recibía las v i ~i tas y depanía con am1gos y 
ad venedizos. A la sazón, es ta biblioteca era la ún ica digna de tal nombre en la 
ciudad , pues ya contaba con volúmenes editados en ca~ tellano. amén de 
muchos más impresos e n la tín , italiano y francé~. destacá nd o e lo!> teólogos 
como Francisco de ViLOria y los misticos" (pág. 236). a lo cual añade (pág. 246) 
que en estas veladas eran de recibo "vers ificad o re~ de a mpl io estro y arti tas 
como Alo nso de arváez y Angelo Medoro". 
En cuanto a cuáles eran los temas de discusión en tan perspicuas reunio nes, lo 
que en e llas ocurriera pudo ser tan interesa nte co mo lo que pasara tras los 
muros de la casa de Inés de Hinojosa. M orales esboza algunas de sus pláticas . 
aunque lo hace más co n humor q ue co n rigor científico, po r fo rtuna para el 
género novelíst ico: 
"Estas gentes se reunían en tertulias, donde hablaban de métnca, g ra mática. 
libros, poesía y algunos o tros temas, de suyo picantes, dada la manera como el 
RenacimienlO había destapad o las costumbres llevand o a la imprenta episo-
dios de alco ba. Así hablarían de las Liviandades de Aretino, o de la Silva de 
varia lección de Pedro Mexia. con sus mil diabluras de la papisa Juana, o de La 
Celestina, que "colocó patas arriba la mojigaterí a de la Edad Media" (pág. 
269). 
Estas imagi narias e ingeniosas disputas llegarían a cimas muy peligrosas, hasta 
discrepa r po r quién fuera el autor del Lazarillo de Tormes. 
DE DON JUAN DE CASTELLANOS 
Es tal vez inútil , si no supernuo , repetir las abundantes biografías de Castella-
nos; prescindiré de ellas; reco miendo las dos prolij as, de Ulises Rojas y de Meo 
Zil io, así como los estudios de Vergara y Vergara y de don Miguel Anto nio 
Caro. 
Del beneficiado de la iglesia de Santiago de Tunja se d1jo en la ed ic1ó n célebre 
de R ivadeneira: "sólo se sabe que no se sabe nada", e ntencia socrá tica que 
avala la igno rancia. U no de los pocos que tuvo la osadía de leerlo, el bien 
reco rdad o Vergara y Vergara, descubrió en las Elegías de varones ilustres de 
Indias un solitario verso que delató su origen: 
Y un hombre de A lanls, natural mio . .. 
Así se supo que el ho mbre vino de Andalucía. Se sabe, de pro pia confesió n, 
que fue buscador de perlas y gozador de indias en su juventud . De las edé nicas 
is las perleras dej ó su testi mo nio: 
Sirven mestizas m ozas dtligentes, 
instruidas de mano castellana. 
lascivos ojos. levantadasfrentes. 
de condición benévola y humana . . . 
H izo continuos viajes; conoció a los que co nociero n a Coló n y, en Santafé, el 
cé lebre Alvaro de O yó n, hermano de don Go nt a lo, cantado~ po r la pluma 
inverosímil de Julio Arboleda. 
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- \t'<hc . cne l 'vfanualde 
hl\lurta de e n /o mhw. pag 
500. I<J n1Ha de M aria Tere-,a 
( f l ,t111;1 \O hrc Ca~tdl anO\ . 
Finalmente, arribó a la "tranquila ciudad de Tunja" en 1562, poco antes que lo 
hicieran las H inojosas con su sarta de crímenes a cuestas. Allí enseñó, en 
alguna época, gramática, tanto como Jorge Voto enseñara la danza. 
" P asaba el tiempo con una pluma en la mano llenando papeles y más papeles 
con naderías", dice una frívola en la novela (pág. 238). Como tal, escribió el 
poema más largo de la lengua castellana y, quizá, de Occidente, "tan monó-
tono como extenso" ha dicho injustamente Andrés H olguín. 
Algunos, incluso , se han tomado la molestia de contar el número de sus versos: 
124.870, reclama uno , con prolijidad numérica; 1 13.609, dice Meo Zilio; no 
creo , sin embargo, que haya muchos dispuestos a zanjar la discusión. 
Segu ramente reunió tanto dinero como endecasílabos, ha insinuado, con tino , 
uno de sus críticos. Y el novelista hace hincapié en la labor preferida de 
Castellanos, característ ica principalísima de su persona: compraba cuanta 
finca se ponía a su alcance. Reunió una fortuna considerable y .al morir 
contaba con varias casas y solares, veinticinco esclavos , m ás de un mi llar de 
cabezas de ganado y un conspicuo capital 7. 
Tu vo, corno tantos otros, un enemigo misterioso . Pro liferan sus quejas : 
Y e n otro pasaj e: 
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Just o será tracrar de/fundamento 
de Tunja , donde tengo mi rep oso 
con una tnedianía de sustento, 
sin a!:.pirar a dón más f ructuoso, 
p orque si rico es quien es contento, 
yo lo soy sin recurso grandioso: 
[ . .. ] 
Suma miseria es ser en vidioso. 
más muy mayor el no ser envidiado. 
[ ... ] y p or ventura es quien m e inquieta 
a quien honra mi p luma y engrandesce, 
Iglesia de San Agustín. Foto: Alejandro Garrido. 
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[ . o o] 
Que él viva más que \.o no lo recelo. 
anres lo 1engo por pre5unctón loe a. 
pues él no tiene m enos blanco el pelo 
n i 1an1os diemes como JO en la hoco. 
¿A qu1én se dirigen tan amargos reproches? Se ha insanuado que fuera al 
pro p1 0 J iménez de Que ad a, urdidor de in trigas co ntra un peligro\o fl\i al en el 
d om1 nio del t uevo Re1no. reo difícil el acierto de tan uge U\ a propo~ 1 ció n. 
M e afirmo e n que po r el tte mpo de la novela de M o rate~ Pradtlla , m u} anterior 
a la redacción definiti va de las Elegías. Quesada andaba por lo!) Llanos 
Orientales busca nd o to d avía E l D o rad o, no habié nd ose persuadido d e que 
és te se e nco ntra e en la laguna d e Guatavi ta . El "caballero de la tri s te fig ura '' 
de Germán Arci niegas , héroe de la bata lla de Pavía, volvería a Santafé, en 
ve rd adero las ttmoso estad o, co n sólo ci ncuen ta de sus t rcscicnt o~ es pañole y 
treinta de s us mil quintentos indios, para ir a morir. acaso lepro,o. en la ci udad 
d e Manquna, en e l temprano 1579. Ca tellano habría d e monr veanu ocho 
años de')pués. en 1607. 
LA ELEGIAS DE VA R O ES IL USTR ES DE 1 D IA . 
Sorprendentes so n, en VP rdad , las estériles d1s putas de métrica que pueblan la 
li te ra tura castellana . La be lleza ha sido secund ana ; la d1 posiCIÓ n fo rmal ha 
sido la regla de tnunfo. Es la uperst ició n de la si ntaxis, Ind iferente a la 
em oció n, que o lvida que la gen ialidad es en sí mi sma un mi lagro c..¡ue so brepasa 
todas las erratas y a r a rentes flojedades es tilís ticas. 
Co ntroversia irritante opo ní a, e n el siglo X V 1, a los italianis tas, Boscán y 
Garci laso, al tradicionalis ta Castillejo. 
El embaJador italiano avagiero había conve ncido a Boscán de Intentar 
versos " fech o al itáltco modo", en el endecasílabo de su patna. echando al 
olvido la "c uaderna vía" de Berceo y las copla~ de Juan de Me na. asullejo. 
. , . . , patnouco, rcs tslla: 
Detalle del mural de ta Casa de Juan de Vargas. Foto Alejandro Garndo 
fl ~----....' 
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Han renegado /aje 
de las rrovas castellanas. 
y tras las italianas 
se pierd(!ll diciendo qu(! 
son más ricas)' lozanas. 
P or los d efen o re tomó partid o, entre o tros. don Gonzal o Jiménez de Que-
sad a. )iuestro Castellanos prefi rió las octavas reale en e ndeca. ílabo 
ital iano . 
Se sabe que su libro fue co menzad o en prosa. Según Agustín de Zára te. 
durant e diez año Cas te llan os se oc up aría en trasladar su prosa a l verso. ¿La 
razó n? Quizá la aparición exito a d e La araucana d e Ercilla, aquél que para no 
perder la inspi rac ión escri bía obre la ue la d e s us zapatos la otra gran epo peya 
americana . . eñala M o rale Pradilla: ''Se decía[ . . . ] que Ercil la había sid o paje 
de Feli pe JI y nunca pen ó d o n Juan que alguien de ta n discreto o rigen pudiera 
ser u ri\·al en la cró nicas d e Indias, meno aún en form a de canto épico". 
Pero Erci lla había cread o un género novedoso: la cró nica en verso, adelantán-
dose a l tunjano. Queriend o, adem ás, ex altar a los his pun os, había terminad o 
po r c rear la epopeya del indio americano. Y tuvo co nt in uadores, signo de 
genio. co m o e l Arauco domado de Pedro Oña. El des t ino habría de po ne r a 
Ercilla a dar e l vis to buen o a las Elegías. Su dictamen g uarda memo ria: " Yo he 
vis to e te libro y e n é l no hallo cosa mal sonante ni co ntra buenas costumbre!) 
[ ... ]. En lo que toca a la his to ria . la te ngo po r verdadera, po r ver fielme nte 
escritas muchas cosas y particularid ades que yo vi y entendí en aquella tierra. e l 
tiempo que pasé y estuve en e lla: po r donde infiero que va el autor mu y 
arrimad o a la verdad : y son g uerras y acaecimientos que hasta ahora no las he 
visto esc ntas po r o tro autor. y a lgun os holgarán de saberlas". 
Es ca 1 1nmenc1onable el d esafortunad o d ictamen que M enéndez Pelayo le 
endilgó a las Elegías: ''Ja g ran d esdicha de e te libro es es tar e n ver so". Es 
ve rd ad que sus versos so n , e n ocasiones, excesivamente pedestres, y que a 
me nud o resa lta e l to no prolijamente prosaico d e la narrac ió n , pero co nsi-
dero que s u pre tendida aburribilidad no pasa de se r un mi to a pesar de que, en 
conj unto. los j uicios emit id os po r la histo ria hayan s id o negativos. P o r eso, h a 
sid o poco le íd o. 
Emprenderé la vi nd icación de las Elegias. Sus versos, para los que presumen 
d e nacio nal istas, so n para noso tros los eq uivalentes a los d e H omero . Son 
nues tra epo pe·ya, aunque linden co n e l olvido. Y es que Castellanos inventó 
- obsé rve nse s us temas- lo que un día se llamaría Co lo mbia. Basta recorrer 
la d is posició n de s us cantos. En e ll os desfilan , si n conexi o nes evidentes, 
Cartagena, Popayán, Antioquia, el Chocó y el Nuevo Reino . 
Sus parcas edicio nes también hablan de s u o lvid o~ en Co lo mb ia , aparece po r 
vez primera en 1955 (!),en cuatro tomos. De la rarísima edición primaria, cuya 
cuarta parte figuró entre Jos pape les que legara el vir rey de Aragón al monaste-
rio de Po ble t , pasó, extrañamente, a la célebre Biblioteca de Autores Españo-
les de Ri vadeneira, que se iniciara con Cervantes , siguiera co n los M o ratines y 
con la novela picaresca, para pasar seguidamente al desco nocid o Castellanos. 
Pero su doble y apretada fila d e octav as estaba más para hacer ciegos que 
sabios, según el dichoso decir de d o n Miguel Antoni o Caro. 
72 
Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.
Su tema es la imposible relación de todos los hechos que jalonaro n la con-
quista, atisbados hasta en sus menores detalles. El fundador de 1 unJa le habría 
contado el penplo de Quesada. 
Se ha repetid o que e n América no hubo gesta. L(C) leyes de la é p tca, empleadas 
por Anosto o por el Ta~so, que implican intervenctone de lo~ dtoses. no son 
de recibo en la épica americana, hecha de crudas realtdade . Pero la Intención 
de Castellano~ no fue más allá de la elegía, género intermedio cuyo fin es 
lamen tar muertes de ilustres personajes, bien poco lograd o en letras castella-
nas, acaso con la ilustre excepción de Bécquer. 
Este inexplorado tesoro del idioma requiere neces arias dep redaciones para ser 
leíd o. Es te casi inextricable corpus poeticum. impenetrab le maraña abundosa 
en comparaciones y metáforas, tolera infinidad de lecturas parciales. 
Sus fuentes ~on tan vastas que no so n de mencionarse, com o sí la precariedad 
de citas bíblicas y la a paricaó n, afortunadísima , de más de cac nto cincuenta 
americani mos intraducibles. Cualquier lectura impltca pc~qua ar las varias 
aguJaS del paJar. He aqut unos breves ejemplos me nc10nables: 
El poeta presume de se r verídaco: "Aqui no fal ta el pnncapal mgredaente que 
H istoria requacrc, que es verdad ". 
Cuento el hilo 
de la verdad de cosas p or rni vistas 
pues no se ponen en aquestos cuentos. 
fábulas, nificciones, ni comentos. 
Ni cantaré fingidos beneficios l ... j 
porque las grandes cosas que yo digo 
su punto y valor tienen c:ons1go . .. 
Vale recordar, para termanar, algunos de sus má~ célebre \Cr~os . 
El má fam oso de ello~ pen ive en la memoria de la leng ua ha~pana , aunque 
más por haber \tdo rcpeudo po r Es pronceda en El e\ tudwme de Salamanca: 
Y si. lector, dijerdes ser com entu 
como me lo contaron te lo cuento. 
El retrato de Colón merece reseña: 
De Nervi natural, lugar honesto 
que dicen descender de Normaml/a : 
severo, rojo, de pecoso gesto. 
fero z en muchas cosas que hada,· 
Su viaje a un nuevo cont inente posee imágenes bnllantco, . 
A 1 occidente van encamuwcÜJ\ 
la.\ naves inven toras ele nacwm· ~. 
[ . . . ] 
Otras estrellas ve nue\lro c•\latularte. 
v nuevo cielo ve nuestra hanclera 
Llam ó as tc llanos a las abej as "volátile ganado" y p1ntó con gracw frut o 
jamá~ vi!'> tos. l.a!-1 piña~ so n: 
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• 
1 •. t .Jii;:, b 
Altar menor y nave de la Iglesia de Santa Clara-
Tunja, después de la restauración . /984 . 
Santa Clara la Real. tomada en 1940 aproxima-
damente. A rchivo: Fundación para la 
RestauraciÓn. Archivo: Fundación para la Restauración. 
con olor más suave que de nardos. 
y el nacimiem o del/as es en cardos. 
Y e l so rprend ente aguacate: 
Es a similirud de pera verde, 
aunque rnayor y de más lar¡;o cuello, 
de gusto simple, cuasi de manteca. 
Resal ta la habilidad para la comparación en esos versos encomiables. 
Habrá de llegar el co nquistador al alt iplano. Su dicha no tiene paralelo ; son 
ve rsos que se citan en Los pecados de In és de Hin ojosa (pág. 483); 
i Tierra buena. tierra huena! 
Tierra que pone fin a nuestra pena. 
Tierra de oro. tierra bastecida, 
tierra para hacer perpe!Ua casa, 
[ ... ] 
tierra de bendición, clara y serena, 
tierra que p one fin a nuestra pena! 
No fal tan descripciones picantes. La de las Maniriguas , valientes guerre ras 
se mejantes a las amazonas, es un ejemplo notable del lenguaje que corriera en 
tiempos de do ña Inés de Hin ojosa: 
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Que son mujeres sueltas y flecheras, 
con fama de grandísimas guerreras. 
Lindos ojos y cejas, lisas frentes, 
gentil disposición, belleza rara, 
los miembros todos claros y patentes, 
y tienen pelos en las panes impudentes 
más pelos que vosotros en la cara: 
aquellos solos sirven de cubierta 
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para no ver los qwcw~ de la puerta. 
o quieren compañía de varoneJ. 
ni j amás los consienten en su uerra . 
• mas gozan a sus uempo~ } sa=one\ 
de aquellos con quieneJ ella.\ llenen guerra . 
. v entre tanto que dura la hijurw, 
con ellos cesa la guerrera fu na. 
D o n Juan de Ca tellano~ ha ido la prese nc1a v1va de aquel 1glo hero1co q ue 
vio la co nqu is ta de nue~tro suelo. Su ciudad e~ hoy muy otra que la que su 
pasos reco rrieron. Poco resta, en verdad, de la villa de Sa nt iago de 1 unJa, que 
no tuviera parangón en el Nuevo Rei no de Granada. La habiltdad de un 
nove lis ta y el recue rdo de una mujer de vida poco santa han revivido en 
nuestro:-, días, a poco de celebrar los cuatroc ientos ci ncuenta año'~ de su 
fundació n. la memoria casi perdida de un lugar al que nue tra h1~toria debe 
tanto y tan poco le ha pagado. 
Bibliografía 
Al\ !\R . \1.tnucl Juan dt• ( uurllonc.H. tradtetón 
t'fpaliCilu 1 rc·altdad anwrtt anu liogoLa. 1 n"Lit uto 
Caro ' ( u en o. 1972 
ARA '\ (JO 1 1 RR I R J a,1cr, Ra11) de ... arrollo de 
la htcr ,, tur<~ culomb1ana. en /111tona t' u en~ o de 
Colomh111. \ ol X 1 X . Bogota, 1965 
ARB l:. I.A 1 /. (/\MAC HO. Ca rt el:-. y SE BAST IAN . 
Santiago. 1\ 1'4lJI IC:C t u ru C() lu ni u l. en 11111 un t1 e r1 ensa 
de ( 'oloml11u. Vol. XX . t 4. Bogutá, ll)67 
CA RO. M1gucl Antunl(). Ohru1 ( omplna~. Vol 
111 Bu1wl.1 lmprcma ' aci\IO.tl IIJIH 1945 
CA\ ll 1 1 1\ ' 0\ Ju.tn dl'. llt•¡rru\ ele' aronn tlu5-
'"'' de• lmltu\ ~on prolugo de dun 'A t!!Uc:l Antonio 
Caro. Bufllla \ B< 14n5 
COR R\1>1'1 \'(rl 1 O 1\lbcrw 1 a .mtullec-
Lura l:<llllnl.tl. en \lamwl t/1 ht\lonu de• ( olomhto. 
Bogut •• ( olcultura :!a t:lll .. •on . 1'1 2 
( R 1\11' \ \<l<~r•a 1 ere'•' 1 .t htcr.Jtura en la con-
tJUI'>l·• ' la t·utun1.1 en ~/anual dt• 111\l(lrw de 
( o/,mhw. Bugnta . C'okultur.t. :!a cdu:aon . 1981 
rRIII>I . l uan , 1 ,, Cllllljlll\lol del tcrrllono} el 
pobla nliCIIIO , 1: 11 Ahmual tle ht\l llfla de ( n lo mhta. 
Bogo ti1, Cnlt: ultu1a, 2a cd iCIÓII , 19!12 
Ci ll I OVA R. 1-r,lntl\cu, l H'>cHIC,plá'>IICa'>lluran tt 
el pC'riUO•J llllont al. en \fmwa/ dt• hl\torro dt' 
C<Jiomhm Bn¡wla ( olcultur.•. 2a cdtc1ún. 19 2 
G0\.11/ Rl ~ 1 Rl PO Antunau 1/otorwJt'lulttc•-
rowra t olomhwnu \ ol 1 Jiu gota Pubh~: .Jl:tonc~ de 
la B1hhotcc..t '.tC11.mal de <. ,,lumbl.t,' 1 
lfi~IOH.IA /)// AR/t.CO/V \IH/ 1 \ () \ol 1\ , 
Rarcelon.t. \.th i.ll. 1977 
M AR<. O DOR lA , l:nm¡ut.: !1r<¡lllft'tlllra del 
R enat ' llrlli' IIIO en l im¡a, Bogoui. H OJH~ dC' Cul tu ra 
Po pul ar. nllm X l . 1957 
M t O /ll 1 O . G lO\ an n 1. t. 11 utlw whrc' Jtum tit' ( ll\· 
tellan"'· H orcnc•·•· \ alrn..rtul 1972 
MOR Al 1\ PR \DIII A, Prn,pcru ¡.,, p«udo• 
de Jm· ~ clt• 1/mo¡tHu. 'la cdl\.hHl . Bu¡wta. Pla1a ' 
J anc~ . I~K7 
RODRI<,ll/1 Rfll l Ju.tn / /¡urnt•m Bthho-
tcca de lltcr .Jlur.t lnlumblan .t num y e; Bu)!tHa. La 
Q,c,a '\ cl!r•• 19)\'i 
ROJ \:-... l l"n· 1 1 hcndlll<!du dun lu.tn de: t ..t'lt:-
llanm 1 UIIJot , Imprenta Dc:p.trtamcnr.•l 14S 
RO 11 RO. 1110\t.:Óilr M .lflll (IC:Inl.lll Juull d1• 
CaHellunu• ( 11 • \UIIIt'/1 rll' \ 11 1 t</a 1 ,J, '" u hra. 
Bogotil, Batlltl dt lcl Rl·puhllra . 1961.J 
"f'UNht , ll• •rt ' ll l ' tfl ( ulonwl. Vol 1 V , 1'>7<1 
Vrl"~(iAR V VI R(, RA , J o.,~· M.u 1.1 l/11turw 
d,•/altf!•rutllf!J <'11 lu \ lit'\ u t .uuw.Ju \ 111 1 Uu¡.:ota. 
B.tm.u Pupulotr ltJ"4 
75 
Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.
Plon c1 Jt' 7 r.m}tJ. 16 }(} 
76 
Busto de Suártz Rendón qwenfundó a TunJO tt/6 
de agosto de 1539 Es u m orrumtnro reoltzado por 
el escultor 0/into Mar( uU t se t'ncuentro tn la 
Catedral de TunJO. ( Foto tomada dt IV Ctntmo-
no. 6 de agosto de Jj)9-J9J9 ReproduCCIÓn 
Albuto Sterro). 
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